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GACETA DEL GOBIERNO.
DOMINGO 17 DE DICIEMBKE DE 1830.

NOTICIAS EXTRANGERAS.

AUSTRIA.

Troppau ij de Noviembre»
Se observa de algunos dias á esta parte Una actividad 

extraordinaria en las secretarías del Congreso. Se cree que 
las conferencias, que de poco tiempo á esta parte han toma
do un nuevo orden, se terminarán en el resto del corriente 
mes. Hemos anunciado hace algunos días que el Empera
dor de Rusia y el l<ey de Prusia debían estar de vuelta en 
sus respectivas capitales hacia principios de Diciembre. For
mante diversas conjeturas «obre este particular, y aun se 
habla de la saiida del conde de Bel lega rde para Ñapóles ent 
calidad de mediador. Lo que al parecer da verosimilitud á 
esta interesante noticia, es la circunstancia de avisar de la 
la Alia Italia que las tropas austríacas han recibido orden 
de pasar á cuarteles de invierno. Esia última noticia se ha 
esparcido también en Viena, al mismo tiempo qüe la de 
haberse despachado aquí un correo para Ñápeles.
——Hoy mismo se ha puesto en camino para sus Estados el 
Rey de Prusia, cuya partida ya se habia anunciado' ante
riormente. El 23 se detendrá en Breslaw, y lo esperan en 
Berlín para el 25. El Príncipe Real de Prusia aun estará 
aquí algunos días.

Se continúa diciendo qué el, Emperador Alejandro se" 
detendrá algún tiempo en Berlín antes de retirarse á Peters- 
burgo. '

Desde ayer se renuevan los rumores de que las confe
rencias, cuyo término es imposible prefijar, se continuarán 
y concluirán en Viena. Pronto sabremos el gíado de con
fianza que merece esta noticia.

Viena a 2 de Noviembre.
Muchos díanos continúan asegurando que el Gabinete, 

austríaco no hará la guerra á Ñipóles, y que ba:tarán-las 
negociaciones diplomáticas para allanar todas las dificulta
des: hasta ahora tenemos siquiera esta halagüeña esperanza; 
peto estamos muy lejos de poder asegurar cosa, alguna po
sitivamente sobre este particular: todos los que tienen ínte
res en que nuestros fondos públicos no sufran una baja muy. 
considerable se esfuerzan en publicar que no habrá rom
pimiento alguno, ni se alterará la paz. Muchos son los. 
que hay en este caso, porque no solo los comerciantes y 
banqueros, sino también los señores de |a primero jerar
quía tienen puestos sus caudales en ias cajas del Estado.

No se ha llegado á. saber aun aqui la respuesta que haí 
podido dar el Gobierno napolitano a las proposiciones que 
se le han hecho, y se ignora también si ha vuelto áTrop- 
pau el correo portador de los pliegos, quien llevaba orden 
de entregarlos al Rey en su propia mano; peto parece.que 
no pueden comenzar ias hostilidades hasta que se terminen 
estas negociaciones ¡. y como no fe puede prever con segu
ridad su éxito, podemos decir que resta aun alguna espe
ranza de que sé cor.áCirv¿rá la paz. Aunque es cierto que 
continúan con la mayor actividad los pr. •urativos.de guer- 
ra , puede sin embargo nuestro Gablneie tenei la intención 
de obligar al Gobierno napolitano á que acceda á io que 
pide, valiéndose con este fin del medio de desplegar á su 
vista, y hacer ostentación de grandes aprestos militares, 
porque nuestros estadistas se hadan, aun en [a creencia de 
que en el reino de las Dos Sicilias existen todos los ciernen -
tos de una contrarevolucíon. . _
—..-Se presume que la not^comumcada al Emperador.Ale—.
jandro durante su permanencia en Troppau es relativa á

Un tratado de comercio éntre la Gran Bretaña y la Puerta 
otomana. Sea lo que quiera, es probable que se evitará ia 
guerra á beneficio de las negociaciones pendientes.

Acordémonos de que en el art. 4.0 del acia d:l Congre
so de Aquisgran se ofrecieron ias potencias contratan tes á 
reunirse periódicamente para tratar en común de sus intere- 
ses. En el mismo artículo se dice que »caso de haberse de 
tratar de asuntos que esten enlazados especialmente con los 
Intereses de los detnas Estados de la Europa , deberá prece
der á su reunión una invitación formal de los Estados que 
se hallen interesados en ellos , y bajo la expresa reserva del 
derecho que tienen á intervenir en las discusiones directa
mente ó por medio de plenipotenciarios.”

Con motivo de este articulo se renueva la especie de 
un gran Congreso europeo para la primavera , con e¡ ob
jeto de fijar las bases generales y comunes á la política 
de Europa.

Se dice que el príncipe de Metternich ha tenido en su 
casa una conferencia particular, en que se ha tratado de 
los asuntos constitucionales del gran ducado de Hesse- 
Darmsttdt, con asistencia de los plenipotenciarios do Pre
sta ; en cuya consecuencia Se ha enviado un correo al ba
rón de Handel, enviado del Austria en Darmstadt.

• lnspruck 2¡ de Noviembre.
Anuncian las cartas de Roma que S. S. goza actual

mente la mas perfecta salud, á pesar de su edad avanzada, 
pues aeabá de entrar en .los 80 taños. Síguese hablando de 
negocíseiones entre las cortes de Roma y de Viena , y el 
cardenal secretario de Estado trabaja incesantemente.
; - La policía de Roma está muy vigilante y activa , v la 
ciudad disfruta del mayor sosiego.

Las tropas austríacas existentes en el reino Lotnbardo- 
V¿neto continúan ocupando las mismas posiciones qu# an
tes, y tienen provisiones pata mucho tiempo.

. SÁXONI A.

Ltipsick l$j de Ncvi-.mbre.
Se díce que ha habido en Dresde conferencias muy im

portantes, y que en e.lss se ha resuelto proponer á ¡a Dieta 
algunas mejoras en el sistema representativo de Sasonia. Se 
asegura qué el Gobierno las apoyará con toda su influencia.

Alemania.

Munich 26 de Noviembre.
De pocos días á esta parte han corrido muchos rumores 

Contradictorios sobre medidas que se han de adoptar, las 
cuales, según dicen, deben interesar particularmente á nues
tro Gobierno. Es mu}- frecuente la entrada y salida de cor
reos ordinarios y extraordinarios; pero nada ha pedido tras-' 
lucirse de cierto sobre el objeto principal de las negociacio
nes, á las cuales parece que nuestro Gobierno contribuye 
actualmente.

. Se ht mandado hacer, y se está verificando en el reino 
dé Baviera un alistamiento "de tcQ hombres para completar 
el egército, los cuales serán distribuidos en los diferentes 
cuerpos. Concluida esta operación, una gran parte de los 
nuevos soldados podrán retirarse á sus casas, y permanecer 
en ellas hasta nueva orden.

Heidelberg af de Noviembre.
. Se dice, con referencia á varias carras particulares, que 

Las conferencias de Troppau deben haberte terminado ya; 
y se cree que los Soberanos están en camino para restituirse
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á sus Estados, aun cuando 1os asuntos diplomáticos que ocu
pan á los ministros detuviesen á estos por algún tiempo mas 
en Troppau , lo que de ninguna manera es de presumir*

No repetiremos lo que los papeles públicos y los noti
cieros de profesión hacen circular acerca de la naturaleza y 
principales objetos de las negociaciones de Troppau. Puede 
ser muy bien que la mayor parte de los puntos de que se 
ha hablado como de resoluciones tomadas hayan existido 
«orno proyectos; pero cada día se averigua con mas cer
tidumbre que muchos de estos proyectos nan hallado en su 
egeéucion dificultades, que no se hablan previsto desde luego.

De dos dias á esta parte parece que adquiere crédito la 
noticia de que las cortes de Rusia y Berlin se han determi
nado á adoptar un sistema de neutralidad con respecto á 
los asuntos de Ñapóles. Esta noticia se nos ha comunicado 
también de Francfort, en donde ha producido una muy 
agradable sensación, y ha hecho subir los fondos. Los-tene
dores de papel del Estado austríaco empiezan á concebir 
nuevas esperanzas, y se lisonjean de que las diferencias que 
subsisten entre el Austria y Ñapóles se arreglarán amigable
mente por medio de negociaciones.

Nuremberg 29 de Noviembre.
Acabamos de recibir hoy mismo cartas particulares, en ' 

las que se anuncia la llegada del Rey de Prusia á Breslau, 
donde pasó 24 horas, y se volvió á Berlin por Francfort del 
Oder; habiendo quedado en Troppau el Príncipe Real y el 
canciller príncipe de Hardemberg. El embajador ingles ha
bla salido también de Troppau, y parece que fue á causa de 
haberse incomodado con el príncipe de Metternich.

ÍAISES-BAJOS.

Brusélas 29 de Noviembre.
Los diarios de Hamburgo que hemos recibido con fecha 

de 24 del corriente no traen noticia alguna de Copenhague, 
ni tampoco la gaceta de Brema. Es pues de presumir que 
carecen de fundamento los rumores que han corrido sobre 
una revolución ocurrida en aquella capital de Dinamarca. 
Corroboran esta presunción la notoria sabiduría y pruden
cia del Rey, cuyas miras se dirigen constantemente á ase
gurar la felicidad de los dinamarqueses.

ITALIA.

Turiti 19 de Noviembre.
Se conceptúa que llegará á 200® el número de milicianos 

con que en el reino de las Dos Sicillas se podrá contar en 
caso necesario; y se han ofrecido ademas 50© carbonarios 
para hacer la guerra á la manera de las guerrillas de España. 
Se dice que el Gobierno napolitano ha contratado con al
gunos fabricantes franceses unos 50© fusiles, de los que se 
han embarcado ya-una gran parte en Marsella. Los armeros 
de Sicilia fabrican 6© en cada mes.

INGLATERRA.

Londres 29 de Noviembre.
Todavía se habla hoy de la mudanza de ministros co

mo de nna cosa inevitable y próxima. Es imposible asegu
rar nada de positivo sobre este particular por lo que dicen 
los diarios; pues no es fácil averiguar la verdad entre las 
aserciones de los unos y las contradicciones de los otros.

El Morning-Chronicle asegura que los ministros ac
tuales se hallan tan desunidos, que se puede decir con algún 
fundamento que el Gobierno está vacante. ,,La conferen
cia del Rey con el lord Grenville, dice este diario, no ha 
tenido ningún resoltado. El estado de su salud no permite á 
este noble lord tomar por sí mismo una parte muy activa 
en las tareas del Gobierno: convencido ademas de que si se 
retiran lord Liverpool, lord Harrowby y Mr. Canning ^co
mo parece cierto”), no queda en las Cámaras partido suficien
te de amigos para sostener á los restantes ministros, no lia 
podido dar al Rey ninguna esperanza de buen éxito, per
severando en el sistema que ha privado i los actuales mi
nistros de la confianza del pueblo. Se dice que el Rey ha 
llamado también al conde de Spencer. Estamos b¡en seguros 
de que este noble Par dará á S. M. consejos razonables, 
francos y desinteresados. Dentro de dos días se tomarán 
algunas disposiciones^ pero no nos atrevemos á salir garan
tes de que satisfarán á la nación.’'

A este artículo responded Courrier : «Aseguramos sin la 
menor duda que ni el lord Liverpool, ni lord Harrowby 
ni Mr. Canning han hecho su dimisión, y que el conde de 
Spencer no ha sido llamado por el Rey. En suma, es abso
lutamente falso cuanto se ha dicho sobre mudanza de mi
nisterio.” El Courrier ha impreso en-letras mayúsculas esta 
última frase para darla mas importancia. Dice en el mismo 
artículo que las cartas dirigidas al Rey por el príncipe de 
Esterbazy no contenian mas que el pésame por la muerte 
de S. A. R. la Duquesa de Yorck.

El Rey volvió el 27 por la mañana con el mismo des
tacamento que le acompañó á Windsor. S. M. sale siempre 
con una escolta de caballería: esta es una novedad notable 
para nosotros, que no hemos visto jamas á nuestros Sobe
ranos rodeados de soldados sino en las ceremonias públicas.

Asegura el Morning-Cfironicte haber declarado los So
beranos reunidos en Troppau que mirarían con gran disgus
to cualquier mudanza importante en la formación del Go
bierno británico, y que todos' sus votos se reúnen á favor 
del lord Castlereagh para que permanezca al frente del mi
nisterio de Negocios extrangeros. Con este motivo dice el 
Star: «Los hombres que etT todas las naciones se oponen al 
establecimiento de las constituciones liberales, y al recono-' 
cimiento público de los derechos del pueblo, no dejarán de 
contar con el apoyo de la Inglaterra mientras vean al lord 
Castlereagh de ministro. No se les irá de la memoria la fa
mosa declaración que hizo en el Congreso de 1815, dicien
do que las Constituciones populares ya no se acomodan con 
el actual estado de Europa; ni tampoco ignoran los mismos 
hombres cuántos esfuerzos ha hecho el mismo lord para 
que esta máxima prevalezca entre nosotros.”

NOTICIAS DEL REINO.

Talavera de la Reina jo de Diciembre.
Hay ciertos rasgos laudables que no deben quedar ocul

tos, aunque pese á la modestia y delicadeza de sus autores; 
si por algún tiempo es conveniente callarlos, en otro de- 
n hacerse manifiestos, no tanto en elogio de los que sor» 

objeto de ellos, sino para imitación y buen egemplo de los 
demas. En el día del consabido lance, cuando algunos solda
dos entraron en el cuartel de caballería del regimiento de 
Borbon para fugarse, á ser ciegos instrumentos-de algunos1 
fatuos perturbadores del orden público, se hallaba de guar
dia el oficial D. Josef Soria, el cual habiéndoles hecho re
sistencia, fué muy maltratado y herido por ellos. En-el las
timoso estado en que le dejaron no fue otro el objeto de 
Soria en aquel desgraciado momento sino el mostrar su 
amor filial en vez de atenderen un todo por su vida. In
mediatamente pidió por favor á todos que ocultasen su 
nombre para ahorrar un sentimiento á sus padres, que pu-- 
dieran asustarse, ó á lo menos tener una pesadumbre si lle
gaban á oir semejante noticia.

Todos han cumplido su promesa de no descubrir su 
nombre; y si en el día ya lo hacemos, es porque su estado 
de salud quita al amor paternal todo motivo de mostrar el 
sentimiento que antes era natural. Aunque sigue bien de 
sus heridas, no se ha atrevido aun á ir hoy á una función de 
campo que han tenido los oficiales de su regimiento. Este 
se halla cada día mas inflamado "del fuego del patriotismo; 
y Constitución y Rey constitucional es t^do su anhelo, 
como puede verse por la siguiente exhortación que hizo eL 
dia 5 del corriente.

«Dignos compañeros de armas, que conmigo teneis el ho
nor de servir á la madre patria en el regimiento de Borbon, 
5.0 de caballería de línea, sabed: que aun hay algunos hijos 
espúreos, que olvidados de lo que como á madre la deben, 
asestan sus tiros hacia ella, con ánimo resuelto de privarnos 
de su existencia. Varios acontecimientos ocurridos en el mes 
anterior nos patentizan esta verdad; mas las impotentes ma
quinaciones de eslos seres viles todas han sido descubier
tas y deshechas, y sus autores se hallan entregados al brazo 
inexorable de la justicia, que sin duda los hará desaparecer 
de entre nosotros.

«La Constitución de la Monarquía á qne pertenecemos 
la tenemos jurada; lo hicimos una vez ; no es posible dar un 
paso atras sin ser perjuros; Constitución y Rey constitu
cional pronunciamos; Constiiucion ó muerte adoptamos 
ahora por divisa, esa será siempre nuestro distintivo.

«El esfor verde, símbolo oe la esperanza que añadimos



A nuestras escarapelas, nos demuestra que llegará muy en bre
ve el suspirado momento de la total, aniquilación de los aco
modados con el desorden, que son solo los que resisten la fe
licidad de la Nación; por lo que todos los individuos de 
este cuerpo estamos obligados á sacrificar las vidas: sí; ja
mas , jamas desmentiremos á la madre patria al poner las 
armas en nuestras manos para su defensa.

•«Compañeros, repitamos con toda la efusión de nuestros 
corazones: viva la Nación, viva la Constitución, viva el 
Rey constitucional.”

Madrid ¡S de Diciembre.
SS. MM. y AA. continúan sin novedad en su impor

tante salud.
S. M. ha despachado hoy con el Sr. secretario del 

Despacho de la Gobernación de la Península.

ARTICULO DB OFICIO.

Circular del ministerio de Hacienda.
««Deseoso el Rey de llevar á eeecucion lo prevenido en el 

decreto de Cortes de 3 de Setiembre próximo, aligerando la 
cárga que actualmente pesa sobre la caja de tesorería general 
en la corte, proporcionando á los cesantes y jubilados el pa
go mas exacto de sus consignaciones, ha resuelto. i.° Que 
la tesorería general cese desde el t.° de Enero de 1821 de ha
cer pago alguno á dichos sugetos en esta corte. 2° Que inme
diatamente se designe á cada uno la provincia en donde 
debiere cobrar su sueldo. -3.° Que la tesorería general remita 
sin pérdida de tiempo á la secretaría del despacho de Ha
cienda una lista expresiva de los nombres, destinos anti- 

uos y haberes actuales de los cesantes y jubilados que co
raren en Madrid, á fin de señalar á cada uno la provincia 

en donde hubieren de cobrar su haber, con*inclusión de la 
de Madrid; y 4.0 Que no se reputarán cesantes para el ob
jeto aquellos que siéndolo en sus respectivos ministerios y 
oficinas , se hallaren actualmente ocupados en algún negocio 
ó asunto perteneciente al Gobierno general de la nación por 
nombramiento de las Cortes ó de S. M.

««De Real orden lo comunico á V. S. para su inteligen
cia 3' cumplimiento. Madrid 4 de Diciembre de 1820."

Circular del ministerio de la Cjuerra.
««Habiendo sido nombrado el capitán de fragata Don 

Francisco Rodríguez del Manzano para gefe de ía ronda 
urbana de orden del regidor de su cuartel la noche del 30 
de Setiembre último, contestó que sin orden de sus gefes 
militares no podia prestarse á dicho servicio, y consultó 
por el conducto del gobernador de la plaza lo que debia 
egecurqr. Ignorando este si por el restablecimiento de la 
Constitución está vigente la Real o.'den de 21. de Enero de 
1819, que exime á los militares del servicio de rondas por 
otra jurisdicción, hizo presente su duda al capitán general 
de esta provincia, quien le previno que dijese á D. Fran
cisco Rodríguez del Manzano que por aquella vez, y no 
mas ,* concurriese á este servicio, hasta que S. Al. tuviese 
á bien decidir sobre ello. Deseoso el Rey de que se ¡lustra
se este asunto con toda la claridad que merece , quiso que 
el consejo de Estado le consultase sobre él, é igualmente 
sobre el mismo caso ocurrido al teniente general conde de 
S. Román; y S. M., conformándose con la consulta del 
consejo, se Ha servido resolver que queden exceptuados de 
este servicio los militares que esten en servicio activo, en
tendiéndose en este caso los que sirven en guarniciones y 
en las planas mayores de las plazas, ampliándose á todos 
los que lo tienen igualmente activo de asistencia diaria, ó 
casi diaria, y que los que no esten en estos casos deben es
tar sujetos á aquel servicio como los demas vecinos. De 
Real orden lo digo á V. para su inteligencia y efectos 
oportunos, Aladrid 6 de Diciembre de 1820.”

Debiendo convertirse los vales en inscripciones de la 
deuda consolidada con ínteres, ó en créditos sin él, en el 
preciso término que media hasta t.° de Julio del año en
trante, conforme á lo que prescribe el decretó de 9 de No
viembre último, los tenedores de vales comunes, consolida
dos y no consolidados, de la creación de Enero , los' presen
tarán en esta corte hasta fin de Febrero próximo, desde las 
diez de la mañana á la una de la tarde, en la oficina general 
de Renovación y Expedición de documentos; y en las pro
vincias del reino en las comisiones establecidas can sus capi
tales, poniendo dos. carpetas á los de una nüsiu» clase y

valor, en las que los dueños, bajo su firma, expresarán cla
ra y terminantemente los números que comprenden, y |a 
precisa circunstancia de si se suscriben á la deuda con ín
teres ó á ladeada sin él, para hacer la oportuna liquida- 
cion, y expedirles los correspondientes documentos.

SECRETARIA DEL CONSEJO DE ESTADO.
Por ascenso de D. Fernando Ortiz de Silva á la digni

dad de maestrescuela de laSra. iglesia del Cuzco, ha quedado 
vacante la canongía que obtenía en ella , cuya renta está re
gulada en 1447 pesos al año.—Se admiten memoriales por 
término de 15 dias de los sugetos que no hayan pretendida 
la dignidad.

VARIEDADES.

Viage histórico y político al Montenegro , con un mapa y 
estampas , por el coronel L. C. vialla de Sommieres, 
gobernador de la provincia de Catar o ; en París, en 
la librería de AiÉymery, calle Mazarina, núnt. yo.

Les pardas rocas de Monte-Ñero, que llamamos vulgar
mente Montenegro , son á un mismo tiempo un rama! de ¡os 
Alpes y del monte Hemo. Estas dilatadas cordilleras, casi 
no interrumpidas , al paso que estrechan el Mediterráneo, se
paran de las regiones septentrionales aquel clima tan her
moso que animó á los griegos y humanizó á los romanos; 
el clima de Parténope y de Corinto. El angosto país qua 
domina al nordeste al golfo de Cáttaro, es decir , el Monte
negro , sin ser frió, como la mayor parte de los valles de la 
Suiza y del Tirol , disfruta poco del temperamento que es
tas tierras bajas conservarian á igual Latitud. Las orillas del 
Adriático no pertenecen á los tnonrenegrinos, aunque casi 
las tocan con las manos; pero pocas veces han traspasado 
esta valla natural que por aquella parte defiende á su patria, 
y que un camino ó via romana atravesaba en una dirección 
algo diferente. Este anfiteatro de montañas, en parte esté
riles , y en parte cubiertas de selvas negras, un sol abrasador, 
cumbres nevadas, vientos fríos, un cielo poco sereno, la 
escabrosidad del país interior y la subida difictl ¿ algunos de 
los parages labrados, donde no hay mas que algunos lugar» 
cilios; en medio de musulmanes siempre sdppicaces, y entra 
mares' donde no navegan sino extrangeros, forman un con
junto de circunstancias, que necesariamente deben influir en el 
carácter de estas tribus indómitas, en donde se ven todavía 
mezclados algunos usos bárbaros del animoso albanés con 
las costumbres francas, aunque algo graves, conservadas has
ta nuestros días, de los antiguos habitantes deja Iliria.

Este país casi triangular se divide en cinco distritos, y 
en su mayor dimensión de norte á mediodía no pasa de 20 
leguas comunes (14 leguas de España), distancia que pare
ce mas grande por la dificultad de las comunicaciones , y 
por la diversidad de puntas de vista. Si se exceptúan dos ó 
tres valles que terminan en llanuras hacia el lago de Escú- 
tari, todo lo demas es tierra quebrada, llena de cuestas 
muy pendientes, despeñaderos y torrentes.

Los montenegrinos dejan al cuidado de las mugeres la 
mayor parte de las faenas del campo, porque ellos solo-as
piran á encontrar enemigos para colgar cuantas cabezas pue
den de los árboles que hay alrededor del monasterio de 
S. Basilio, y á conservar la esperanza que anima á todos- 
ios arnautas en sus correrías de no morir vergonzosamente, 
es decir; de no morir en su cama. A pesar de este espíritu 
belicoso, no todos los montenegrinos fenecen á manos de 
un enemigo. El continuo egercicio, un aire puro, y tal cual 
arreglo en su vida doméstica, les proporcionan una larga 
vejez, libre de achaques. Esta última ventaja, y el respeto 
que se tiene á los ancianos entre estas gentes, tan racio
nales en este punto , deben indemnizarlos del disgusto de no 
haber acabado su vida á ios filos de la cimitarra de un infiel.

Air. de Sommieres vio á uno de esros montañeses, vale
roso en sus años juveniles, conformarse en esta parte con la 
impotencia de la vejez, pues á pesar de que ya no podia 
salir á dar caza á ios turcos, conservaba muy buen humor.

Los montenegrinos en general son tan ágiles como ro
bustos: su mirar es arrogante, y su andar denodado, ral 
cuat corresponde á unas gentes, que después de haber ar
cabuceado muy alegremente á algunos sectarios de Afaho— 
ma en una agresión injusta, se van luego á pedir á sus bue
nos sacerdotes una absolución que los tranquilice. El autor 
ha observado que tienen las piernas muy bien formadas, y 
que ea ningún» paite del mundo egeicitjm mas los hombres



sus tuerzas físicas* Cuando ito puedenr tener el gusto de dar 
caza á los mahometanos, ó á lo menos el de perseguir á ios 
osos por entre aquellos peña'cos, que serian inaccesibles á 
cualesquiera otros, se hacen la guerra entre sí mismos por 
no estar ociosos. Su nenio franco podría evitar muchos de 
estos combates entre un lugar contra otro ; pero son impla
cables en la venganza, y una.sola riña produce mil afectos 
de odio; porque comunmente es este el defecto capital de 
todos ¡os pueblos poco cultos, que no saben moderar con la 
reíTexion el ímpetu de ms primeras impresiones. Siempre ar
mados , siempre inquietos , los montenegrinos no pueden 
estar exentos de los vicios propios de la mayor parte de 
las tribus ignorantes y guerreras; pero también están dota
dos de todas sus hueñis cualidades; á pesar de su descon
fianza, son amigos de egercer la hospitalidad , son constan
tes, son generosos, y su palabra es tan firme como su valor. 
Si dejan al cuidado del sexo menos robusto los trabajos de 
sus estrechos campos, no se crea por eso que, semejantes i 
algunas hordas sal vages, opriman á las muge res, antes a( 
contrario su modo de portarse con ellas es tan digno de 
loa, que si ha de darse crédito ai autor de esta reíacfon, 
Jos pueblos mas decantados en esta parte no harían mal en 
imitar á los montaraces pasrores de Xacluit y de Ulramina, 
si acaso sobre este punto no se ha excedido en sus elogios, 
como ha sucedido en lo tocante á la sobriedad que les atri
buye , de la que hay algo que rebajar, sí nos hemos de ate
ner á los pormenores que refiere de su estancia entre ellos. 
Acostumbrados acá en nuestra Europa á mirar las labores 
del campo como el trabajo mas penoso , hemos impropera
do mas de lo regular la práctica que tienen algunos pueblos, 
entregados sin cesar á los trabajos de la guerra y de la ca
za , de ocupar á las mugeres en la recolección de algunos 
frutos. Las labores de ¡os montenegrinos no son muy peno
sas: tienen pocas mi eses; y como su principal sustento con
siste en la carne de sus ganados, se contentan con tener 
bien provistas sus cabañas de ajos, y no echan menos ningu
na otra especie de hortaliza. No cultivan la vid síno en los 
valles mejor situados, donde llegan á sazón las berengenas, y 
aun tas sandías y toronjas. Lo restante del terreno apenas 
ofrece mas que pistos, bosques de pinos y carrascos, cas
taños y gruesos tilos. Este territorio escabroso suministra lo 
bastante para mantener independientes á muchas castas dis
tintas, que reunidas no componen todas 6o© individuos; 
pero que formarían en 48 horas un cuerpo de 15 á t80 hom
bres diestros, denodados, infatigables, cuidadosísimos de 
la hermosura de sus armas, y sumamenre decididos á no' 
dejárselas quitar por los bajaes, que infestan sin cesar sus 
frontera^.

El wladifca, es decir el obispo , se separa dé la sencillez 
de ¡os pastores de la comunión griega , pues gusta de títu
los, y se llama metropolitano par'.ibus. lia sabido apo
derarse de casi toda la potestad temporal, después de ha
ber acabado de libertar á su patria del feroz dominio de los 
turcos, y triunfado hasta del famoo Alí. En seguida se ha 
puesto bajo la protección especia! de otra potencia, es de
cir, de la Rusia, de la que acaso no debiera recibir ni 
cruces ni pensiones, si hien es preciso confesar que los mon- 
fenc'giinos tienen' mucho que esperar de esta potencia, y 
nada que temer en mucho tiempo. Estos montañeses son 
"cismáticos en opinión de los griegos; pero verdaderamente 
pertenecen á la iglesia oriental, y esto basta para inspirar
les cierta irclinacion á los rusos, cuyo apoyo alimenta en 
"ellos la granza de humillar la Media Luna; contra-13. 
cual pelearon valerosísimamente en tiempo de Seanderberg, 
que es entre los héroes modernos de quien tienen mas noti
cia. En vano hay una especie de tregua prolongada entre los 
dos' colosos de nuestros siglos, Roma y la Meca ; pues el 
'Montenegro, cual otra segunda Malta, no entiende de paz 
con Ismael. Un mixto de odio, de superstición y de fero
cidad es causa de que prevalezcan entre estas gentes los in
tereses de la Rusia; no te contentan solo coit ser indepen- 

’dientes, sino que aspiran con ardor á la ruina de los Oto
manos , como la única cosa que puede dejarlos completa
mente Satisfechos; y en efecto ; qué mejor perspectiva pue
de presentarse á sti imaginación?

A pe‘ar de la energía y riqueza de sti lengna, que pare
ce debía suministrarles abundancia de ideas , son ignoran- 
tísim: s y crédulos, como lo dice el mismo Vialla, aun
que en lo general se inclina á su favor.

Mr. Vialla pondera altamente tas costumbres conyuga

les de sus huéspedes , lo ratísimos que son los amanceba
mientos, y el escrupuloso rigor que observan las mugeres en 
esta materia, pues hacen juramento delante de Ja imagen d? 
la Virgen de malar á puñaladas, no solo al marido infiel, sino 
aun al amante mudable; pero lo que parece cierto es que las 
moiuenegrinas ton bastante pequeñas , vigorosísimas, labo
riosas , y algo morenas; que tienen el genio dócil, la voz 
dulce, las formas muy bien proporcionadas, y generalmen
te hermoso pecho. El autor asegura que ellas no hacen caso 
de esta circunstancia ; pero no dice que los hombres sean de 
este parecer.

Los montenegrinos se vanaglorian de que no se conozca 
en su país ¡a pena de muerte; y hablando un día Mr.Vialia 
¿obre este punto con el gobernador, le respondió este: «»No 
debe admiraros nuestra costumbre, sino la de las naciones 
mas ilustradas de la Europa ; porque ;qué razón hay para 
que las leyes quiten 'al hombre lo que no pueden restituir
le?” Este gobernador montenegrino había leído sin duda el 
Vitl.mo del Danubio.

Mr. Vialla se ha propuesto dar noticias exactas de un 
país que no se conocía bien, por lo cual ha entrado en 
pormenores interesantes para ¡os que gustan de observar el 
genio y carácter de aquellos pueblos que distan todavía po
co déla primitiva sencillez de la naturaleza; y aunque su es
crito pueda contener algunos errores, no por eso deja de 
ser muy curioso é instructivo.

ANUNCIOS.
Diccionario de medicina y cirugía de D. Antonio Vallanb: 

7 tomos an 4.“ Se vende i 160 rs. en el almacén de papel que se 
halla en Ja bajada de Sta. Cruz, frente del almacén de las agujas.

Apología del general Frerre: un cuaderno en. 8.a Se halla
rá en la librería de la viuda de Barco López.

Tercera advertencia reverente á S. M. y á las Cortes so
bre el quinto mandamiento de la iglesia de pagar diezmos y pri
micias. Se hallará en las librerías de Bnm y de Razóla , y en Za
ragoza en.la de Sánchez, en Valencia en la de Domingo y 
Mompie , y en Toledo en la de Hernández.

Apuntes sobre el sistema de administración déla hacienda 
nacional , por E. C. C- C. Se vende en la librería de £run,= 
Tarifa breve y compendiosa de la lotería primitiva: ideni en la 
de Hurtado.=Lecciones de leer, escribir y contar para las es
cuelas de primeras letras del cuerpo de artillería, por L). l uis 
Monfort: ídem en la de Barco. = EiObispo prefecto: Ídem en la 
de Fuente.erSertnones del limo. Masillan: consta la obra de 
11 tomos á 13 rs.: ídem en la de Paz. ze Año panegírico para 
los principales misterios de Jesucristo, y festividades de su san
ta Madre y santos. Por D. Pedro Díaz Guereña: ídem en la 
de Paz.

Barajita nueva de í8 preguntas y »8 respuestas, española, 
puesta en verso, y acomodada para señoras y caballeros; y otras 
en prosa, francesas,,en castellano. Se vende en el almacén de 
estampas, abanicos y targetas de la calle del Gato, y en la li
brería de Goveo, á 8 rs. en cartulina blanca, á 11 estas con 
canto dorado: en cartulina de colores linos á 12, sin dorar, to
das con -sus cajitas correspondientes.
Continuación del catálogo de las mejores estampas que se ha

llan de venta en la calcografía de la imprenta Nocional. 
ESTAMPAS na BUSU DE CUADROS PERTENECIENTES AL REY.

En pliego de marca imperial. De Esopo, pintado por Ve- 
lazquez,ygrabado porEsquivel: 20 pulg. y 8 lín, de alto, y 10 
y 3 de ancho: á 24 rs. — De Menipo , pintado por Velazquez, 
y grabado por Esquivel: 20 y 8 de alto , y 10 y 3 de ancho: á 
24 rs. De Barbaroja, pintado por Velazquez, y grabado por 
Croutelle : 19 y 4 de alto, y 12 de ancho: á 28 rs.rcrDe 
Marte, pintado por Velazquez, y grabado por Villaín: 18 y 5 
de alto, y 10 de ancho : á 28 rs.esTomas Moro, gran canciller 
de Inglaterra, pintado por Ticiano, y grabado por Muntaner: 
14 y 6 de alto, y 11 de ancho: á 28 rs. = EI niño de Valle- 
cas, pintado por Velazquez, y grabado por Vázquez: 12 y 6 
de alto, y 10 de ancho: á 14 ts.= Un sugeto desconocido, pin
tado por Velazquez, y grabado por Muntaner: 11 y 6 de alto, 
y 9 y 8 de ancho: á 16 rs.

Grabados á puntos. Una señora desconocida, pintada por 
Moro, y grabada por Vázquez: 14 y 6 de alto, y 11 y 2 de 
ancho: á 18 rs. = Otra ídem, pintada por Moro, y grabada 
por Vázquez : 1 a. y 6 de alto, y 1 i y 1 de ancho: a 18 rs. =r 
La Pastorcita que representa una alma virtuosa, pintada por 
Zurbaran, y grabada por Vázquez: 21 de alto, r 11 y 6 de 
ancho: á 24'-rs.seSantiago el menor en medio pliego, pintado 
por Riberi , y grabjdb- por Vázquez: 9 de alto , y 1 a de ancho:
* 14 SUPLEMENTO


